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NUESTROS PERIODISTAS 
F E D E R I C O MOJA Y B O L I V A R 
Pues de honrado se preció 
No hay miedo que le recoja 
Peligro que el despreció.... 
Aunque digan que se moja 
Vo sé que no se mojó. 
M Á L A G A C Ó M I C A 
CRONICA NUEVA. 
Siempre no ha de t i t u l a r s e un poco de algo. 
Y s in e m b a r g o j u s t i f i c a d o s aparece el t í t u l o 
a n t e r i o r como el que encabeza estas l í n e a s . 
Crón ica nueva ; acabada de sa l i r : nacida a l dulce 
chasquido, de la p l u m a . 
Corno d i r í a un poeta de i n v e n c i ó n co r r i en t e . 
El t e l é g r a f o ha comunicado la not ic ia del fidleci-
m i e n t o del cardenal Mac Clos K e y . 
¡ Q u e haya un c a d á v e r m á s ! , . . 
Y o no soy m u y pa r t ida r io d é l o s cardenales. 
Pero aparte de esto, el difunto era un buen pre-
lado. S e g ú n asegura la prensa. 
Debemos, pues, desear que le sea la t ier ra leve, 
y a que todos ¡os p e r i ó d i c o s dicen lo m i s m o al pié de 
las noticias, n e c r o l ó g i c a s . 
A p r o p ó s i t o de lo que hablan los per iód icos : 
Dice L a Iberia que D. Rafael Calvo ha entregado á 
D . J o s é Echegaray la cantidad de tres m i l s e i c i e n í o s 
y pico de duros , i m p o r t e de derechos po r obras de 
ese insigne dramaturgo que aquel p r i m e r actor ha 
representado en los teatros de A m é r i c a . 
No lo crean ustedes. Esas son voces de cuatro ser-
viles . 
La c o m p a ñ í a de Calvo lo que h a hecho es regalar 
diferentes objetos al au to r de la Peste de Otranto. 
Algo de M á l a g a : ' 
E i domingo p r ó x i m o se ve r i f i ca rá una func ión 
d r a m á t i c a en el Teatro de Cervantes. 
L a c o m p a ñ í a que dirije mi querido amigo el señor 
Rulz-Borrego, se rá laque e j ecu t a r á lasobraspreparadas. 
Para intel igencia del públ ico a d v e r t i r é que se re-
presenta, uua preciosa obrica t i tu lada E l novio de do-
ñ a Inés, estrenada ha poco en Madrid, y dos comedias 
originales de poetas m a l a g u e ñ o s . Una de ellas es Lo 
que no ve la opulencia y otra L a s Carolinas. 
La circunstancias anter iormente dicha y m u y es-
pecialmente la de ser el e s p e c t á c u l o como siempre 
para un objeto benéf i co , debe i n f l u i r á nuestro enten-
der, y in f lu i rá indudablemente para que la entrada sea 
m a g n í f i c a . 
A u n que parezca i m p o r t u n o ó de m a l a g ü e r o 
hablar de ciertas cosas inmediatamente de spués de 
haber anunciado el estreno de obras, diremos algo de 
una ópera que vá ser s it iada dentro de poco; cuando se 
estrene 
—¿Si lbada?—Me p r e g u n t a r á n ustedes los lectores* 
—Sillada; h é de repet i r f u n d á n d o m e en. . . . lo que 
ya s a b r é i s . 
—¿Y cómo antes de estrenarse sesabe que va á ob-
tener la r ep robac ión del púb l i co? 
— M u y sencillo. 
Pero nada. T o m o á ustedes por cachifundidos, y 
a l l á v á VÓ.pitada. 
« A n u n c i a s e la p r ó x i m a llegada á Milán de una 
c o m p a ñ í a de concertistas de un género en extremo 
o r i g i n a l . 
Los i n d i v i d u o s que la componen han l legado á 
fuerza de paciencia y trabajo á ejecutar s i lbando, 
desde el pr incipio hasta el fin, la Norma de B e l l i n i . 
Uno silba el papel de la sacerdotisa de I rminsa l , 
otro el de Adalgisa , y así sucesivamente. 
E n cuanto á los coros son t a m b i é n silbados por 
diez y seis ejecutantes. 
Lo m á s curioso del caso es, que no h a b i é n d o s e en-
contrado un hombre capaz de silbar la parte de Orove-
so, ha sido confiada á una hermosa y delicada n i ñ a 
de 15 a ñ o s , que la silba admirablemente » 
Con que quedamos en que vá á ser silbada. 
Hablemos, ó 'mejor dicho escribamos ahora en serio. 
L a Union; el p e r i ó d i c o sagrado, el toriiulo de to -
dos los carcas habidos y en ges t ac ión apoya porque se 
restablezca la ce isura de teatros. 
Debemos rechazar, todos los que de liberales nos 
preciamos, esa inconveniencia garrafal pues el t a i 
procedimiento, si se exhumara, r e p o r t a r í a graves 
perjuicios á los autores. 
Ha dicho bien un colega local: E l mejor censor es 
el p ú b l i c o , que silba lo malo y aplaude lo bueno. 
Teniendo vo ei convencimiento de que en electo 
es as í , concluyo este t rabaj i l lo . no seu que de la cen-
sura de mis lectores resulte a l g ú n si lbato , que me 
ponga de vuel ta y media. 
¡Oómo sería del gusto, de las lectoras este í racaso 
mió, d e s p u é s de la coplita puesta al fin del a r t í c u l o 
publicado en el n ú m e r o anterior de este pe r iód i co ! 
Sobre todo se a l eg ra r í a de mi desgracia, una sus-
critora cuyos ojos .. ¡ayí no pueden ser m á s traidores. 
S. E 
CARICATURA. 
Perdorne el Sr. Moja y Bolívar si tan desfigurado le 
presento 
Otro tanto hicieron losjudios con el Redentor. 
JEcce homo: d!go yo mostrando el conjunto de mas 
trazadas lineas con lo que he tratado de representar a l 
excelente literato a l temido cr i t ico , al director de Las 
Noticias. 
Paciencia, Sr. \!oja. 
¡Como no tiene usied retrato!. . . . 
EL CARICATURISTA 
LA MANTECA. 
En nuestra sociedad, lo mismo que en la manteca, 
hay diversidad de ciases. 
Los seres á quienes l a suerte reparte á manos l l e -
nas sus favores, e l e v á n d o l o s á la c a t e g o r í a de ricos, 
que es indudablemente la mas ambicionada de las ca-
t e g o r í a s ; los que n i a ú n de vis ta conocen á D o ñ a 
Necesidad, insufrible señora que nós visita constan-
temente; los que v iv i r í an ignorando la existencia de l a 
miseria, si la picara prensa no diera cuenta de vez en 
cuando de haber quedadoinuti l izado por el trabajo a l -
g ú n infeliz obrero, padre de cuatro ó cinco criaturas 
que se mueren de hambre, ó a lguna que otra peque-
ñ e s por el entilo; los que poseen suntuosos palacios, 
de elegantes salones decorados por reputados a r t i s -
tas franceses, cuyos salones ostentan r iqu í s imos m u é 
bles, construidos allá en lo? grandes talleres de nues-
tra amiga la culta Alemania ; los que aguardan a n -
siosos los figurines que han de traerles Id moda que 
impone la Mgh-life de la royal Ingla ter ra ; los que, en 
una palabra, v iven en la opulencia, son los que p'ue-
den comprenderse en la clase de la sociedad que de-
nominaremos manteca superior de Hamburgo. 
Los que viven con igua l lujo que los anteriores, 
acatando t a m b i é n usos y costumbres estrangeras, pe-
ro que se diferencian de aquellos en que algunas ' v e -
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ees se vea precisados á supr imir el acostumbrado v i a -
j e á London, y á sufrir el protesto de una letra que 
no fué pagada al vencimiento, son los que cons t i tu -
yen la clase de manteca d e á veinte y cuatro reales. 
Los que disfrutan de una renta, con las que podr ían 
v i v i r desahogadamente, pero que no les basta para 
l levar á baños á la s eño ra , que goza de perfecta salud, 
pagar maestro de i n g l é s y a l e m á n á la n iña , que ,habla 
detestablemente el e spaño l , y sostener un par de car-
ruagi tos , son los que forman !o que debe llamarse, 
manteca de á doce reales. 
Los que careciendo en absoluto de rentas, y no con-
tando mas que con un sueldo modesto^ quieren per-
mit i rse el lujo de fumar coraceros de á media peseta, 
tomar un abonito en el teatro y apuntarse en el Liceo; 
los que antes de salir de casa para i r á cualquier par-
te t ienen necesidad de estudiar un i t inerario para no 
pasar por n i n g u n o de los establecimientos de sus 
^/e^eSj son los que componen Xdi manteca .rancia d e á 
peseta. 
Los gomosos de ladeados tacones, cuellos y p u ñ o s de 
porcelana j pantalones tan curtos que no bajan mas 
a l l á del tobi l lo; los poetas cursis que hacen versitos á 
la virtuosa señori ta H , cuya señori ta , con su v i r t u d y 
todo, le ha ofrecido al novio escaparse con él á la p r i -
mera oportunidad; y otros muchos puntos de esta ca-
laña , son los que representan l a manteca de d tres 
reales. 
Se compone a d e m á s nuestra sociadad, de otra par-
te, por for tuna exigua: los menosos.— Pevo saben us-
tedes que hay t a m b i é n manteca de puerco, y vayase 
lo uno por lo otro. 
J. P> v A. 
TIPOS MALAGUEÑOS 
c , —O 
En bien planchado sombrero 
hongo y con el ala recta, 
un pal i l lo monda-dientes 
sobre la c in ta blanquea. 
—En cara bien afeitada 
con tufos hasta las cejas, 
un lunar con pelos largos 
en la megi l l a derecha. 
—Una camisa sin cuello, 
y en la planchada pechera 
sendos j gmesos brillantes 
de á real y medio la pieza. 
—Mas bien larga que m u y corta 
desabrochada chaqueta 
hasta el ú l t i m o botón 
que c i ñ e n las posaderas, 
—Ajustado p a n t a l ó n 
dibuja toda la pierna 
rematando en g ran campana 
que encima la bota ondea. 
—Unas botas de charo l 
con cañas color canela, 
y con colores rabiosos 
bien bordada la puntera. 
— A n d a r grave, acompasado, 
como rey de una comedia 
y mi rada desdeñosa , 
aqueste tipo completan. 
—¿Y q u i é n es? preuuntareis 
leída ya esta reseña . 
Pues q u é , ¿no le conocieron? 
¡Es el n i ñ o de la menal 
M. M. 
PEDRADAS. 
La piedra filosofal no se halla. 
Los amateurs b ú s c a n l a sin fruto 
Mientras se rien de nosotros los alemanes. 
Y los italianos. 
Y los rusos. 
Y los ingleses 
Y hasta los africanos ' 
Pero.. . 
—Toma á buena cuenta. Decia una l inda muchacha 
arrojando una piedrecita á un g a l á n , que desde la ca-
l le le pedia que se yo que cosa. 
E l proyect i l v ino á caer.... ¿donde d i r án ustedes? 
Sobre un agente de policía que con oportunidad pa-
saba. 
Pero el infe l iz . . . . ¡como si tal cosa! 
—¿A donde con tanta prisa, Sr, D . Jorge? 
¡Oh! A presenciar la colocación de la piedra para 
un asilo de muchachas de á quince . 
¡ A h p i l l i n ! 
Ya que la autoridad no lo hace, vamos unos cuan-
tos devotos á construir la santa casa, para recoger á 
un sinfín de chicas que durante las noches molestan al 
t r a n s e ú n t e , so protesto de vender fósforos, por la calle 
de Santa Luc ia , y adyacentes. 
•—Pues vaya V . con Dios. 
¡El nos dé buen tacto! 
(Gracia de mi vida: 
Conservo aun, sábe lo las piedrecitasde cien matices 
que una tarde me diste t ú , h a ü á n d o n o s de paseo por 
"a playa. 
A casa, aunque sean piedras.) 
Este p a r é n t e s i s q u i z á s no i n t e r e s a r á á los d e m á s 
Dero á mi me importa bastante. 
No podré negar que ahora me ha caido como pe-
drada encojo de boticario el e s p í r i t u de este a r t i cu-
ejo. 
V o y á hacer una dec la rac ión por si me disculpa u n 
tanto. 
E l tema escogido por m í para este trabajil lo no se 
presta como otros. 
Pero en fin; ya se sabe lo que dá una piedra. 
Censuremos: 
Mentira parece que c o n t i n ú e n las pedreas por todos 
los sitios. 
Nuestros colegas lo han dicho: ;,Por q u é no se o r -
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HOMBRE ^QUÉ T E PARECE? 
LUNA L L E N A . ^ 2 ; TIRARSE PLANCHAS. 
CASO SOSPECHOSO. 
M A L A G A C O M I C A 
E n el seno de una capital cul ta son indianos los t a -
les r e c r ^ o í , y ya que nuestros granujas no lo com-
prenden as í , debia h a c é r s e l e s entender á v iva fuerza. 
Pero mientras haya padres, ellos p a g a r á n los v.drios 
rotos. E l gobernador ha impuesto 25 pesetas de mul ta 
á los p a p á s de los chicos que apedreen. 
Mal golpe te den por darle á otro. 
Con esto se acaba el tiroteo de pár ra fos que os he te-
nido, mis distinguidos lectores. 
Rés tame pediros benevolencia y sobre todo.. 
Que, perdonen ustedes las descalabraduras. 
RAMÓN A . URBANO. 
¡PLANCHA! 
Soñé una noche del invierno helado 
que u n a m u g e r d e m á g i c a hermosura 
y negros ojos de mirada i m p u r a 
llegaba con s igu í lo hasta m i lado, 
Y al acercar su rostro sonrosado 
á mis lábios sedientos de ternura , 
creció de un modo tal mi calentura 
que me a b r a z é á su cuello nacarado. 
S e n t í l legar mi amor hasta el exceso; 
la hermosa sin igua l q u e d ó turbada; 
e scuchóse el rumor de ardiente beso, 
y d e s p u é s . . . y de spués . no pasó nada 
por que yó d e s p e r t é de m i embeleso 
teniendo ent re mis brazos la almohada. 
EERNANDO MAYORAL OLÍ VER. 
EPIGRAMAS 
M i amigo Pedro Cortina 
ayer dijo en Capellanes. 
—Temo que ios alemanes 
se lleven las Carolinas. 
O y é n d o l e , e x c l a m ó A n t ó n 
sin poderse contener: 
— i Lás t ima que á mi mujer 
le pusieran Ascenc ión . 
D DE E. 
En ¡a calle de Granada 
le decia Juan á Eloy; 
«de todo cuanto yo soy 
á nadie le debo p a d a . » 
O y ó el final D. R a m ó n 
el sastre que viste á Juan , 
y e x c l a m ó al punto : ¡ t ruhanf , 
si hablara t u p a n t a l ó n ! . . . 
J. POSTIGO. 
CHARADA, 
A mucha tercia segunda 
tengo yo el haber nacido 
en la capital de todo, 
prima tercera que admiro. 
Y si a lguno le da fama 
p r i m a segunda, d igo, 
que es desnaturalizado 
ó que de lodo no es hi jo . 
LA SOLUCIÓN en el n ú o m r o p r ó x i m o . 
MORALEJA. 
Por guiparle á Leonor las pantorri l las 
met ióse G i l , en una alcantarilla. 
«Es m u y malo, lector, ten lo por norma, 
no ver el fondo, por mirar la forma » 
Haciendo el epitafio á S imeón , 
por vez primera le pusieron Don. 
«De nada le ha servido el Don al cabo; 
que á burro muerto la cebada al rabo » 
Por m i r a r á la luna atentamente, 
c a y ó Don Bruno y se par t ió la frente. 
«A estos lances espone la m a n í a , 
de querer estudiar a s t romía 
J. NAVAS. 
N O T I C I A S F R E S C A S . 
Más do un mi l lón . . . . de gracias ofrecemos á las 
personas que nos han favorecido admit iendo l a susc r i -
cion de Málaga Cómica 
Ahora bien sentimos que el mil lón sea el n ú m e r o 
de las gracias pero nó el de ios suscritores. 
Rogamos á las personas que reciban este n ú m e r o , 
y no tengan el primero, comuniquen á esta redacc ión 
la falta. 
Hasta organizar nuestro servicio deben dispensar 
nos los naturales tropiezos. 
Los galantes sueltos que nos ha dedicado la prensa 
nos o b l i g a n á r e i t e r a r á n u e s t r o s c o m p a ñ e r o s las mues-
t ras de s impa t í a que un principio les manifestamos. 
Damos infini tas gracias por las atenciones usadas 
para con esta modes t í s ima publ icac ión 
t í I E l Domingo pasado t u v o lugar , en el teatro de 
I / Cervantes, la función anunciada por la sociedad d r a -
f / m á t i c a que dir ige nuestro querido amigo el Sr. Ruiz 
' Borrego 
En la preciosa comedia de Larra , Bienaventtirados 
los que lloran, ob tuv ie ron merecidos aplausos la s e ñ o -
ri ta D.a Teresa Gambardella j la Sra. D.a Josefa Marín, 
a s í como el director de la c o m p a ñ í a y los Sres. Ragg io , 
A n d r e y , Santiago y Esteban. 
El Sr Ruiz-Borrego probó una vez m á s que no es 
c o m ú n el talento especial de artista que le caracteriza. 
En la i n t e r p r e t a c i ó n de la parodia de Postigo, ZOÍ 
, Zí'ómstíte? d i s t i n g u i ó s e el Sr. Segovia siendo justamen-
te aplaudidos todos los aficionados que tomaban parte 
en tan bonito j ugue t e . 
La entrada un l leno. 
Cierta parte del púb l ico a lgo imprudente . , 
Pero... no hay que e x t r a ñ a r s e . 
Con destino al certamen que convocamos en nuestro 
primer n ú m e r o se han recibido ya algunas composi-
ciones. 
De los lemas y t í t u lo s que Ies dis t inguen daremos 
cuenta en nuestro p r ó x i m o n ú m e r o . 
Saludamos c a r i ñ o s a m e n t e á todos los colegas que 
han visitado nuestra r e d a c c i ó n . 
La joven y dist inguida actriz m a l a g u e ñ a Sta. d o ñ a 
Maria Gambardella ha sido muy aplaudida en Madrid á 
su p r e sen t ac ión en el Teatro Españo l . 
E l debut de la artista tuvo lugar con la obra Solda-
dos de plomo, en cuya i n t e r p r e t a c i ó n r eve ló la s eño r i t a 
Gambardella mucho talento y bastante discreción, se-
g ú n leemos en la prensa cortesana. 
Reciba nuestra enhorabuena la j o v e n y notable 
actriz. 
Espantaleon no v e n d r á lo menos has el 29 del co-
rr iente, s e g ú n nos aseguran personas bien informadas. 
E n la l ibrer ía de Sr. Taboadela se han puesto á la 
venta los ejemplares de la parodia, escrita por nuestro 
colaborador Sr. Postigo, t i tulada Los Liberales. 
También en la casa del Sr. Taboadela se admiten 
suscriciones á MÁLAGA CÓMICA. 
Tiene gracia. 
Con motivo de los casos de cólera ocurridos en Chu-
rr iana, ol gobernador y el alcalde se personaron en el 
pueblo, in ic iandolapr imera autoridad c i v i l el siguiente 
interrogator io: 
Golernador.—¿Qué medidas se han adoptado? 
Uno.—Todas, señor gobernador, todas. R a d i c a l í s i -
mas, oportunas.. . . 
Gorbernador.—¿Cuales son? 
E l o¿ ro .—Todas . ¿No le han dicho á V . E.? Todas. 
Gobernador.—¿Sehan desinfectado las alcantarillas? 
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E l otro — N o s e ñ o r . 
Gobernador.—¿Se han fumigado las casas? 
E l otro.—So señor . 
Gobernador.—¿Se han aislado los focos? 
E l otro.—No señor 
Gobernador. Pues entonces ¿ q u é se ha hecho? 
E l otro. (Dándole mucha importancia á la cosa ) Se 
han encendido jseis hogueras! en la plaza del pueblo. 
No cabe más . 
D . canuto e s t á muy malo. 
U n ami^t) de la casa dice a Su familia. 
—¿Me permiten Vds. que entre á ver el enfermo? 
Quiero darle la u l t ima prueba de m i c a r i ñ o . 
La familia accede y el amigo a c e r c á n d o s e á don 
Canuto, le dice: 
— D . Can uto, yo me he mudado á la calle de la V i c -
toria H á g a m e V. el favor de encargar queno dejen de 
l levar la esquela T e n d r é mucho gusto en a c o m p a ñ a r 
á V . á el cementerio. 
En v í s p e r a de emprender un largo viage el señor 
X . escribió á uu amigo suyo p r e g u n t á n d o l e si durante 
su ausencia q u e r í a hacerle el favor de encargarse de 
sus dos h i jos .—¿Qué edad t i e n e n ? — p r e g u n t ó el amigo 
á vuelta de correo.—Diez y ocho años entre los dos.— 
c o n t e s t ó el futuro v i a j e ro .—Env ía lo s los espero. L l e -
garon los dos n iños Pero uno de ellos tenia diez y 
siete años y medio, y el otro seis meses. Con este ú l t imo 
venia la nodriza. 
CORRESPONDENCIA. 
Málaga Sr. D . F. C. - ¿Quiere V. creer que por mor de sus iniciales 
se han acercado á nuestra redacción (y han entrado) varios señores que 
se creian aludidos? 
¿Por qué se llama V. Francisco Cano? 
Alicante, Director de La Academia: Nos ha confirmado V. Nuestro 
nombre es Málaga Cómica. 
¿Qué ha visto V. en nosotros para haberle hecho creer qne tenemos 
color político? 
¡Pues si no hay nada más descolorido que nosotros! 
Málaga. Sr. D. J. N . Como verá; parte de los trabajos que nos ha 
enviado tenemos el gusto de insertarlos en el presente número. Los de-
mas quedarán reservados para otra ocasión. Conforme á su deseo se le 
incluye en la lista de suscritores, 
Gracias. 
Málaga. Sr. D. A . C. Distinguido dibujante: En el número próximo 
tendremos el gusto de publicar los otros trabajos de V, que obran en 
poder nuestro. 
Poch y Creixell.—-Málaga. 
R E F L E X I O N E S . 
Dos anas trabajando para entrar 
en casa del platero y sin poder con-
seguirlo!.. 
I Misterios de la alcantarillaf 
SECCION DE ANUNCIOS 
MALDONADO Y A N D M D E S 
PINTORES 
M Á L A G A 
POCH Y CREIXELL 
M A L A G A . 
MALAGA CÓMICA 
Se publica tres veces al mes 
Se suscribe en la librería de los Sres. hijos de J . G. Taboadela, y en la Administración de la Revista 
P R E G T O S D E S U S G R I G C S I O N 
E n M á l a g a , u n mes 7 5 c é n t s . de peseta./ p a n t i r í n a d n 
E n p r o v i n c i a s , t r i m e s t r e 2 ptas. 5 0 cts . í Fa&0 antlc ipaao. 
Se reciben anuncios áprecios conüeneionales .=La correspondeneta a l Administrador 
C A Ñ U E L O D E S A N . B E R N A R D O N Ú M , a 2 .a 
